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CHARûfî IflSÜSTAfíCIñü
Dídote en verdad, lector amable, que te habla¬

ría de tantas cosas que haría esta chachara tan
interminable como las aventuras de Lladó ó como
las desventuras.de Barcelona bajo el poder de
Pondo Prudencio; pero prefiero no hablarte de
nada que pudiera interesarte, porque, puesto en
el caso de hacerlo, sólo podría darte disgustos.

Ya que vivamos en perpetuo desasosiego, pro¬
curemos no acordarnos de ello mientras nos sea
posible, que no será mucho tiempo, y ya que no
celebremos meriendas ciudadano-campestres, no
veamos tampoco cómo se nos me.-iendan los He-
liogábalos de la Colla, aunque tengamos que ce¬
rrar los ojos.

Relicitemos á don Toribio, sin preguntarle lo
que le cuesta su nombramiento de jefe de los re¬
publicanos españoles residentes en la República
Argentina, que.viene á ser una especie de epis¬
copado in paríibus. bien que sin sueldo y con
pago de contribución de guerra para sostener el
ardor bélico de los manducantes y alborotadores.

No se pescan truchas á bragas enjutes, ni se
alcanzan honores sin sacrificios. Bien es verdad

—¿Y tú qué opinas del 606?
—Figúrate lo que opinarías si te encontrases en mi

lugar.

que si don Toribio quiere República yá tenía la
del Plata -y ninguna falta le hacía la que será
para él la del oro por el que le cueste; pero allí
tal vez no habría llegado á ser diputado y, por
ende, nunca habría podido sacar la lengua en el
Congreso. Hubiérase tenido que contentar con
sacarla ante el médico cuando la tuviera sucia.

Afortunadamente para él, es ajeno á las cues¬
tiones que por acá se ventilan, y lo mismo le traen
los terrenos para el futuro matadero que las huel¬
gas que van á acabar dejando en huelga á Cana¬
lejas. La gravedad de la situación puede intere¬
sarnos á los de por acá; pero á los que tienen in.f
tereses y familia allende los mares, ¿qué calor ni
qué frío pueden darle nuesiros asuntos?

De todos modos, éstos marchan de tumbo én
tumbo, con gran satisfacción de conservadores y
carlistas ton y sin apófisis de integrismo, que
piensan, y acaso la razón les sobra, que á río re¬
vuelto ganancia de clericales.

Y, en efecto, palmo á palmo van conquistando
posiciones y vuelven á entreabrirse sus labios con
sonrisas mefistofélicas.

— ¡Ah, cuando se abran las Cor-
tesl—dicen.

—¡Derribaremos á Canalejas!
Y cuentan por los dedos las difi¬

cultades con que tropieza el Go¬
bierno.

—La actitud de Roma, una.
-La de Rorhanones, dos.
La del c.llera, tres. '
Gtras tres mil de menor impor¬

tancia, tres mil tres.
- La cuestión social y las inun¬

daciones... ¡La mar:
Nosotros ro damos por tan derri¬

bado á Cana ejas; pero si lo fuera,
no creemos que sería para los car¬
listas una gran felicidad por lo de
ca listas, pero sí por lo de clericales.

Canalejas suele olvidar que en
boca cerrada no entran moscas y
que por la boca muere el pez, y hace
mal en olvidarlo.

Los únicos maestros que para re¬
s' Iver cuestiones clericales nos pre¬
senta la historia de los últimos tiem¬
pos fueron los acaudillados por-el
conde de Aranda y éste era tarta¬
mudo.

Aplique el cuento el señor Cana¬
lejas y aproveche a uella hermosa
lección de la expulsión de los je¬
suítas.

Recuerde los compromisos que
tiene contraídos y haga provisión de
energías para realizar las aspiracio¬
nes democráticas del país.

Cumpla como bueno, que ya lle¬
gará la hora en que otros acaben
de romper los lazos que nos ligan
á un pasado de opresión y de ver¬
güenza.

Lo hemos recibido como un pre¬
cursor y él mismo no ha podido nun¬
ca creerse otra cosa.

SOLF.VXELLO.



SüPLEMEHTO ILUSTRADO 595

El maestro.—¡Oh, la Verdad! La única ocupa¬
ción digna del hombre es buscar la verdad. La
verdad es el dios único que debe acatar la razón.
La verdad...

El discípulo.—¿Y para qué sirve la verdad,
maestro?

M. (indignado).—¡Joven!
D—Sí, maestro; ¿para qué sirve la verdad?
M. (perplejo).—¡Hombre!... La verdad es si

progreso... El progreso es el conjunto de verda¬
des conquistadas... Cada verdad descubierta es
un paso de gigante que da la Humanidad en el ca¬
mino del progreso...

D.—¿Y para qué sirve el progreso, maestro?
M. (con entusiasmo).—¡Para realizar la reden¬

ción, la exaltación, la dicha y la gloria humanas!
D.—¿Quiere usted ilustrarme con el ejemplo

de alguna verdad que haya servido para eso en el
curso de los sigios?

M. (turbado).—Evidentemente... las verdades
cristianas...

D.—En efecto; «No matarás», «No robarás»...
¡Bromea usted, maestro!

M.—Pero las verdades modernas...
p.—¡Ah, sí! Las verdades de Cristo, pero sin

Dios. El fetichismo científico sucediendo al feti¬
chismo religioso. Antes Torquemada y ahora Ra-
Vachol. Antes los conquistadores, los reyes de
pueblos; ahora los banqueros, los reyes industria¬les. Pero la dignificación y el bienestar humanos,
¿dónde están? ¿por dónde han de venir?

M.—Es que es.ahora cuando empiezan á germi¬
nar las ideas cristianas de fraternidad humana
en las conciencias civilizadas, joven.

D.—¿Después de diecinueve siglos?... No vale
la pena de que los mortales sembremos para lo

eterno. ¿Quién nos garantiza la vida de los milla¬
res de años que son precisos para recoger el fru¬
to de una verdad, dado el caso de que no se malo¬
gre la cosecha?

M.—Cierto, joven, muy tristemente cierto. Pe¬
ro ¿de qué nos serviría la inteligencia si no exis^
tiera la verdad?

D.—De nada; nos aburriríamos y nos embrute¬
ceríamos mortal y dichosamente. Y por eso existe
la verdad, nada más que por eso... A los niños se
les entretiene con cuentos tártaros y á los hom¬
bres con la Verdad. «El mundo es un cuento vacío
de sentido narrado por un idiota», ha dicho el
padre Shakespeare en un raro momento de luci¬
dez.

M.—Peligrosa verdad, joven.
D.—No tanto como otras verdades que han lle¬

nado de charcas sangrientas el paso de la Huma¬
nidad por el planeta. Los hombres necesitan regar
con sangre sus verdades Porque sólo los juegos
sangrientos les entretienen.

M.—No; es que la verdad sólo con-sangre—con
sacrificio, con dolor—es fecunda.

D.—Sí; fecunda en crímenes. El hombre tiñe
de rojo su vida, porque al hombre y al toro les
atrae y les incita lo rojo. ¡Por la misma causa! Por
salvajismo nativo.

M.—¡No tienes fe, joven!
D.—¿Fe en qué, maestro?
M.—En los destinos humanos.
D.—El oscuro secreto de la vida es una reali¬

dad de desolación y muerte.
M.—¡Terrible Verdad!
D.—Pero inútil verdad. Las mejores verdades

son las que no sirven para nada.
A. S.4.VÇHEZ Ruiz.

Escena final de la aplaudida zarzuela El fin del mundo, que se representa en el Teatro Lírico.

LA VERDAD
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Lamentemos la muerte de repete
porque es sensible que se muera un prójimo,
y, si es joven y apuesto, es más sensible
para las hijas de Eva, sobre todo.
Lamentemos que el diestro sevillano,
víctima de su ardor y de su arrojo,
haya encontrado muerte desastrosa

en las astas de un toro.

Bueno, en fin, que sintamos la desgracia,
que llena la afición de pesar hondo

y nos priva de un diestro
que caminaba ya para famoso;
tanto más de sentir cuanto que hoy día

ya van quedando pocos
que en los anales del toreo sean
dignos de figurar con nombre propio.
Pero, por Dios y por su santa madre,

basta ya de sollozos
y de lamentaciones, de que el vulgo

se ha mostrado tan pródigo.

VAl
IBasta ya de lamentos y de lágrimasi
¡Cese, por Dios, el plañidero coro

de entonar alabanzas,
triâtes elogios y homenajes póstumos!
¡Basta de informaciones periodísticas
con datos y recuerdos anecdóticos,

que ! epete no ha sido
el primero que ha muerto de ese modo!

¡Ño se habló ni escribió tanto de Montes
que del toreo clásico fué el monstruo!
Murió Pepete en la candente arena:
del combate del hombre con el toro,

donde el torero alcanza
en pocos años y sin gastar fósforo
una reputación y una fortuna
que le pone á cubierto por el pronto

del hambre y sus rigores,
que, desgraciadamente, no son pocos.
Y si le alcanza un toro cualquier día
y el diestro de resultas ba]a al hoyo

Ya basta con un Congreso,
del que he salido bien bario.

Vinaixa nos dió una lata;
pero, producir... ¡ni un cuartel
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nosedetuvohastaquesealejómásdedoscientosmetros. Elperronosemoviódellugardondeestaba;seguíaal
criadoconsusojostristes,suplicantes.Este,comositemie¬

raqueelcanlesiguiese,learrojóalgunaspiedras,Peroel animal,quéhabíacomprendidoquenoselequeríaenlaha¬ cienda,despuésdeunossegundosdevacilaciónvolviógru. pasymarchóendirecciónopuestaáladesusalvador. Tranquiloconestoelcriadovolvióálahaciendaydijoá
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Elperrocomprendióvagamentequesuvidaestabaame¬ nazadayseapresuróácorrercampoadelante. 200

NOVELASYCUENTOS

Lapuertaseabrió.Melaniaentróconlatortilla,quepu¬
sosobrelamesa.Lasdosmujerestomaronasientoactose¬ guidoyempezaronácomersinquitarsusojosdemí. Despuésdeunmomentodesilencio: —Queridotío—dije—,seríaungranconsueloparamima¬

drepoderosdarunabrazo. —Yotambiénquisiera...quisiera.
Ydespuésdedecirestoenmudeció.Noencontrabanadaá propósitoparaproponérselo.Elsilenciópersistió,turbado solamenteporelruidodelostenedoressobrelosplatosyde lasmandíbulasquemascaban. Enestoelbuenodelabate,queescuchabatrasdelapuer¬

ta,creyendolapartidaganada,juzgóqueeraelmomento oportunodeintervenirysepresentóantemitío,que,estu¬ pefactoalverestaaparición,quedóunosinstantesinmóvil; pero,reaccionándoserápidamenteyabriendolabocacomo
siquisieratragarsealcura,gritóconvozfuerte,furiosaj formidable: —¿Quévenísábuscaraquí?

El
abate,acostumbradoálassituacionesdifíciles,seade¬

lantómurmurando: —Vengoennombredevuestrahermana,señormarqués;
ellameenvía...¡Quéfelizlaharíais...señormarquési... Peroelmarquésnoleoía.Extendiendoelbrazoleindi¬

cabalapuertaconungestotrágicoysoberbioyalmismo tiempoledecíaexasperadoycasisinaliento: —¡Saliddeaquí,saliddeaquí,ladróndealmas!¡Salidde
aquí,violadordeconciencias!¡Saliddeaquíynovengáisá forzarlaspuertasdelascasasdeunmoribundo! Elabateretrocedióyyomeviprecisadoáhacerlomis¬

mo,batiéndomeenretiradaconelbuenclérigo,mientraslas dosmujerzuelas,saboreandosuvenganza,abandonabanlos restosdelatortillaparaacudiraltío,colocándoseáambos ladosdelsillónyapoderándosecadaunadeunbrazo,como tratandodedefenderledeloscriminalesataquesdelafami¬ liaydelareligión. Entretanto,nosotrosnosreunimosotravezconmimadre
enlacocinayMelaniavolvióáofrecernossillas. —Yameñgurabayoqueestosolonodaríaresultado.Es

precisobuscarotrorecurso;delocontrario,senosesca¬ pará.
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Y

Otra
ve/

volvimos
A

deliberar.
Mamá

tenía
un

parecer,

el

abate
olro.
Yo

también
intervine

como
tercero

en

dis¬

cordia.Hacía
como
una

media
hora

que

discutíamos
en.voz
baja,

cuando
un

gran
ruido
dé

muebles
y

la

voz
de

mi
tío

gritando

con
más

vehemencia,
con
más
tcrrjb
e

tuerza
que

antes,
nos
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No

osaba

ya.acostarse
A

la

puerta
de
la

hacienda
cuando

el

amo

estaba
allá;
ahora
se

ocultaba
en

los

rincones,
com¬

prendiendo
que
en

aquella
casa
era
un

intruso,
un

sér
mo--

lesto.En

otros
tiempos

no

tenía
estos

temores.
A

las

horas
de

comer
iba
á

reclamar
su

parte
y

cuando
él

se

olvidaba
de

ello
se

apresuraban
á

buscarle
para

dársela,.

En
su

juventud
se
le

consideraba
el

mejor
perro
del
lu¬

gar.

Servía
para

todo;
lo

mismo
defendíá

al

ganado
del

ataque
de

un

animal
carnicero
que

corría
en

pos
de

una
lie¬

bre
y

la

cazaba.Beauniaire
había

olvidado
todo

esto.

j—Puesto
que
no

sirve
para
nada,
¡que

revieutel—había

dicho.El

niño

lloraba

amargamente.

—

]Mi

perrol
¡Van
á

matar
A

mi

pobre
perrol

Tan

visible
dolor

emocioné
al

criado,
quien,

acercándose

al

niño,
dijo:—¿Tanto

te

apena
la

próxima
muerte
del

can?

—

]Muchisimol...—Pues
bien;

yo
te

prometo
no

matarlo.

Eduardo
abrazó

efusivamente
al

criado,

—

[Gracias,

gracias!-rcxclamó.
En

su

alegría,
al

ver
al

querido
perro

fuera
del

peligro
de

muerte,
el

niño
no

acertó
á

preguntar
al

criado
lo

que
iba
á

hacer
del

animal.
El

criado
amarró
al

perro
con
una

cuerda
y

salió
de
la

hacienda
A

tiempo
que

reaparecía
el

colono.

—
[A

ver
si

ahora
acabas
de

morirtel—exclamó
el

inhuma¬

no

hombre
aplicando
al

can
nn

soberbio
puntapié.

El

pobre
animal
aulló
de

dolor,
lanzó

una

última
mirada

al

lugar
donde

quedaba
el

niño
y

siguió
tras
el

criado
con
la

cabeza
baja
y

el

rabo
entre
piernas.

Eduardo,
con
el

corazón

horriblemente
oprimido,
iba

si¬

guiendo
con
la

vista.

—
[Mi

perro,
mi

pobre

perrol—sollozaba.

Su

padre
para

consolarle
le

tiró
de

las

orejas.

—[Basta
de

jeremiadas,
perillán!—exclamó
acompañando

las

palabras
al

Castigo.

El

niño

guardó
silencio;
pero
en
su

corazón
comenzó
á

germinar
el

odio.

•
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ya sabe que en su entierro habrá profusos,

entusiastas eloíios,
lamentaciones, lágrimas desmayos
y golpes de platillos y de bombos.
Pero muere un sold.ido en un combate
por conquistar laurefes para otros

que pasan á la historia
mereciendo el dictado de gloriosos
y nadie dice de él una palabra
y su recuerdo p s i com ■ un soplo.

599

Se le entierra sin pompa al pie de un árbol
en unión de otros héroes tan dichosos
y al cabo de dos años nadie sabe
dónde q ledan sus restos en reposo.
El que quiera marcharse de otra forma
con homenaje tal y tales bombos

d. díquese al toreo
¡y su entierro ha de ser un hecho históricoi

SORIii.XO".

Eü testaiwehto de Ufl fiüáhtropo
Nunca don DeoSracias había querido bien á sus

semejantes. Jamás concibió que debiera imponer¬
se la menor incomodidad
para evitar un dolor ó
proporcionar una alegría,
y. aun puede afirmarse,
sin temor de calumniarle,
que siempre le causó cierto
placer el conocimiento de
la desdicha ajena, asi como
en ningún tiempo pudo so¬
portar el espectáculo de la
alegría de los demás. No lo
podía remediar, pero se le
llevaban los demonios cada
vez que veía un rostro-son¬
riente.

Desde su mocedad recon¬
centró sus cinco sentidos y
todas sus facultades en una
idea: acaparar mucho dine¬
ro. Y, fijo en ella, se alejó
de sus parientes para evitar
el peligro de tenerles que
ayudar; rehuyó toda amis¬
tad, pues la mejor puede
traer aparejados compromi¬
sos desagradables, mirócon
horror el matrimonio, se
privó de cuanto hace ama¬
ble la vida y, en resumidas
cuentas, viviósiempre cómo
un hurón,, sin saber qué son
afectos ni quererlo saber,
pero con la conciencia de
ser aborrecido por todo el
mundo. Naturalmente, con
tal género de vida, á medida
que pasaban los años, fué
haciéndose más huraño,
más agriado de genio y más
infeliz.

¿Qué mucho, pues, que
la alegría ajena le sacara de
sus casillas? ¿Por qué si él
nunca estaba contento ha¬
bían de estarlo los demás?

Pero, en fin, don Deo-
gracias no pasó de ahí en
su misantropía hasta el mo¬
mento en que tuvo la terri¬
ble certidumbre de que es¬
taba condenado sin apela¬
ción, de que no había re¬
medio para su enfermedad
y de que su sentencia de¬
bía cumplirse en un plazo
brevísimo—-tal vez cuestión
de días—, sin que su fortu¬
na entera sirviese para de
tenerla un solo minuto.

V mirando hacia el porvenir" vió anté_ sí una
porción de caras desconocidas, pero todas risue-

Muerte alevosa, sin par,
que el Cine y malos autores
dan al Teatro «atalán.
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El Jurado de las fiestas deportivas oelebradas el domingo último en La Garriga.

ñas y alborozadas, que celebraban con gran alga¬
zara la feliz ocurrencia que él había tenido al so¬
meterse á una vida de privaciones, invertida en
embrollos y artimañas, y en cometer infamias pa¬
ra que ellos, los incógnitos poseedores de aque¬
llas regocijadas caras, triunfasen y se divirtieran.

Esta visión le hizo padecer mucho y llevó su
pensamiento hacia su hermana, á quien hacía años
que no veía. Era bastante más joven que él, de
carácter franco y expansivo y de generosos sen¬
timientos, y esta divergencia de caracteres había
sido causa de que nunca se hubieran llevado muy
bien. Quedó viuda, con tres hijos de corta edad,
y como su esposo no la dejase más herencia que
un nombre respetado por todos—menos por don
Deogracias, que siempre "consideró á su cuñado
como un infeliz incapaz de hacer fortuna—nuestro
hombre, temeroso de que ella solicitase su ayuda,
buscó un pretexto para romper sus relaciones.

Ahora, al darse cuenta de que su hermana sería
declarada heredera de sus bienes, sintió una fuer¬
te sacudida nerviosa y su rostro, de un amarillo
terroso por la enfermedad, se puso verde.

—¡Qué más quisieras, Víbora!—dijo con acent
reconcentrado—. ¡No tendrás ni un céntimo! ¡Ni
un céntimo!...

Y añadió con encono;

—¡Ni tú, ni nadie!
Pero, al decirlo, comprendió que su buen deseo

no era de tan fácil solución como pudiera parecer
á primera Vista.

Si su fortuna hubiese consistido en efectivo,
no hubiera vacilado un instante en hacer una ho¬
guera con todos los billetes, y de ese modo se
habría llevado al otro mundo la satisfacción de
que nadie la había aprovechado; pero gran parte
de ella estaba invertida en casas y el resto en
préstamos é hipotecas cuyo pago no podía exigir
antes de sus Vencimientos.

De pronto sus dedos se crisparon, su rostro se
contrajo en un gesto de agudísimo dolor y pro¬
rrumpió en gritos que nada tenían de humanos. Era
el cáncer, que le recordaba su presencia y le anun¬
ciaba los progresos que por instantes hacía en
su estómago.

Tan horribles fueron los dolores, que hubo mo-

Las fiestas deportivas de La Garriga.—Carreras de patos.



Presidencia del banquete con aue se celebró eo el Consulado de Méjico el primer centenariode la independencia de ac[uella nseión.
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Grupo de asistentes al Congreso de radiología gue se reunió recientemente en esta ciudad.

mentos en que creyó morir y aun lo deseó, aunque
bien Veía que su muerte, sin testar, importaba la
entrega de su fortuna á su hermana.
PlPero pasó el acceso, y no sólo pasó, sino que le
dió la solución buscada.
11 A medida que los dolores cedían, sus ojos brilla¬
ban con alegría salvaje. Tal vez fué esa la mayor
que experimentó en su vida.

—Sí—se dijo con fruición—; han de pasar mu¬
chos, muchísimos años antes que se encuentre la
manera de curar el cáncer. ¡Tal vez no se encuen¬
tre nunca!

Y gozaba al repetirse la malvada esperanza. ■
—Eso es—continuó—; un suntuosísimo Hospital

para cancerosos... ¡Que se invierta todo en él!...
¡Todo! ¡Por mucho lujo que haya, por muchas co¬
modidades que intenten introducir, no han de ser

las carcajadas, sino los gritos de dolor y de deses¬
peración los que resuenen en aquellas paredes!...
¡Para quien sabe que está condenado sin remedio,
y sufre como yo sufro, los pajados de Las mil y
una noches son horribles calabozos de la Inquisi¬
ción!... ¿Cómo no se me ocurriría antes?

Aunque embargado por la emoción, don Deo-
gracias trazó con pulso firme y letra muy clara su
última voluntad.

Y, ya tranquilo, aguardó la muerte.

Ocho días después la Prensa de toda la nación
engalanaba sus columnas con el retrato del no¬
ble filántropo y no hallaba términos para expre¬
sar toda la grandeza de tan sublime desprendi¬
miento.

Emilio Vera y González.
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Elcolonosevolvióhaciaunodesuscriados. —Pedro--ledijo—,amarraelcanyahóg-aloenelarroyo.
Elcriadohizounsignodeasentimiento. —Bien,miamo. Parasustraerseálasrecriminacionesdesuhijo,Beau-

raairecogiólaescopetaysalió. Elniño,soloenlavastasaladelahacienda,sentíaganas
dellorar.Elcariñoquealperroteníaeragrande. Ensutiernainfanciaelcanhabíasidosujuguetefavo¬

rito.yEduardorecordabaconamarguralapaciencia,la mansedumbredelanimalcuandoélletirabadelraboóde
lasorejasólegolpeaba.Nuncaelperroselehabíarebelado, comosihubiesetenidoconcienciadeladebilidadydelaino¬ cenciadelniño. Mástarde,cuandotuvousoderazón,Eduardoseabstuvo

demaltrataralperro,alcontrario,lecolmabadecaricias convirtiéndoloensumejoramigoycompañero.' Losaldeanosdelascercaníascuandoveíanpasarálos
dosjuntosdecían; —^^SanRoqueysuperro. ¡Pobrecan!Comoyaestabaviejoyachacoso,seleecha¬

badetodaspartes;elcolononopodíaverlesinatizarleun puntapié.Ademáshabíaordenadoqueselesuprimiesesu racióndecomida. —Puestoqueyanosirveparanada,estontoalimentar¬ lo—dijo. Elinfelizperrovivíadeloscomestiblesquerobabapara
élelhijodelcolono; CuandoBeaumaire,brutaléirascible,levantabalamano

sobresuhijo,elviejoperroseenfurecía,suspupilasseen¬ cendíanygruñíasordamente.- Seganabaconelloalgunosestacazos;peroéstosnoevi¬
tabanqueenotraocasiónsemejantevolvieseáenfurecerse contraelinhumanocolono. Esverdadqueálasazónerauntrastoinútil;élbienlo comprendía. 198
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hizoabandonarnuestrosasientosydirigirnoslodosásuhá- litación. Atravésdelaspuertasydelostabiquesllegaronános-
" otrossusgritos. —¡Fuera!...[Fuera,villanos...farsantes!...¡Fuera,mise¬ rables!...¡Fuera,fuera! Melaniavolóásocorrerásuse.ñor,pidiéndomeayuda. Enfrentedelanciano,quesehabíaincorporadoparalanzar suscoléricosapóstrofos,doshombres,unoocultándosede¬ trásdelotro,parecíanesperarquemipobretíomurierade fufor.

Alexaminaráunodeellos,vestidoconunlargoyridícu¬
logabán,consusgrandeszapatosingleses,suaspettode maestrosincolocación,consucuellorectoycorbatablanca, consuslacioscabellosysiifigurahumildedefalsoapóstol deunareligiónbast.irJa,comprendíqueestabaenfrentede unpastorprotestante. Elotroeraelporterodelacasa,quepertenecíaalculto reformado.Elbugnhombrenoshabíaseguidoy,iliendo nuestraderrota,habíacorridoenbuscadesupastorconla esperanzadeunaacogidamejorporpartedelmoribundo. Peroésteparecíalocoderabia.Silavistadelsacerdote católico,delministrodelareligióndesusantepasados,había irritadoalancianolibrepensador,elaspectodelcuradeSu porteroacabódeexasperarle. Cogíporelbrazoálosdosintrusosylosarrojéfueracon

t.ilímpetuqueseabrazarondosvecesalfranquearlasdos puertasque'conducíanálaescalera.Amivezdesaparecíde "escenaparavolverálacocina,nuestrocuqrtelgeneral,áfin aconsejarmedçmimadreydelabate. PeroenestoMelania'entróazorada,gimotsanJo: —¡Semuere...semuere...acudidpronto...venid..se muere!... CuanJollegómimadre,mitíohabíacaídoalsueloy.ten-
tliJoálolargodelent.irimado,nohacíamovimientoalguno, liienprontocolegimosporsuinmovilidadqueeraunca- d.iveb. ¡Quésoberbia,quéadmirableestuvomamáenestemo¬ mento!Sedirigiómajestuosamentehacialasdosjóvenes, que,arrodilladasalladodelanciano,tratabandelevantarlo.
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y

mostrándo'es
la

pnerta,
con
una

dignidad
y

una

autoridad

irresistible,
las

arrojó
á

la

cara
esta

frase:

—¡Ahora
os

toca
á

vosotrasl
¡Fuera
de

aquí!

Salieron
sin

protestar,
sin

decir
una

palabra.
He
de

ad¬

vertir
que
me

disponia
á

usar
con
ellas
el

mismo

argumen¬

to

que

había

empleado
con
el

pastor
y

el

portero.

El

abate
Poivron

administró
á

mi
tío

con
las

plegarias
y

ceremonias
de

costumbre
y

le

absolvió
de

todos
sus

pecados.

La

mamá
sollozaba,
prosternada
ante
su

hermano.

—

¡Me
ha

reconocido!—exclamaba—.
¡Me
ha

estrechado
la

mano!
Estoy

segura
que
me
ha

reconocido
y

me
ha

dado
las

gracias.
¡Oh,

Dios
mío,
qué

alegría!

¡Pobre
mamá!
¡Si

ella

hubiera

comprendido
ó

adivinado
á

quién
se

dirigían
aquellas
señales
de

agradecimiento!...

Depositamos
el

cuerpo
de

mi
tío

sobre
su

cama.
Esta

vez

estaba
bien

muerto.—Señora—dijo
en

esto

Melania—,
aquí
no

tenemos
ropa

para

amortajarlo.
Todo
lo

que
hay

pertenece
á

esas...
seño¬

ritas.Yo

contemplaba
la

tortilla,
que
no

habían
concluido
de

comer,
y

sentí
á

un

tiempo
ganas
de

llorar
y

de

reír.
¡Hay

momentos
y

situaciones
tan

ridiculos
en

esta
vida!

Ahora
bien;
los

funerales
de

mi
tío

fueron

magníficos;
cin¬

co

discursos
se

pronunciaron
al

borde
de

su

tumba.
El

sena¬

dor

barón
de

Croiselles
demostró

con

admirables
frases

que

Dios
acaba
siempre
por

entrar

victorioso
en
las

almas
de

cierta
raza
un

instante
extraviadas.

Todos
los

miembros
del

partido
realista
y

católico
seguían
el

fúnebre
cortejo
con
el

entusiasmo
del

triunfo,
hablando
de

aquella
muerte
tan
her¬

mosa
después
de

una
vida
algo

turbulenta.

El

vizconde
Roger

calló.
Todos

reían
y

alguien
á

su

lado

murmuró:—

¡Bah!...
La

eterna
historia
de

las

conversiones
t»

e.v-

tremis.

Guy
de

Maupassam.
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EL

PERRO
VIEJO

E

un

puntapié
el

colono

Beaumaire
echó

al

viejo
perro
que

dormía
junto
á

la

puerta.—¡Vete
de

aquí!
Eduardo
Beaumaire,
su

hijo,
de

unos

quince
años,

protestó.
—¡No
le

maltrates,
padre!

—Me

molesta.
'

—Has
podido
romperle
las

costillas.

—No
me

importa.
No

acaba
nunca
de

reventar.

—En
nada
nos

perjudica
el

pobre
animal.

—íLo
crees
así?
¿Te

parece
poco

trabajo
el

de

soportarlo?

¿Qué

servicios
nos

presta?

—Ahora,
ninguno,
es

verdad
—asintió
el

niño—.
Pero

no

es

culpa
suya.
¡Está
tan

viejo!...

—Justamente.
Y

yo

estoy

sosteniendo
una

boca
ináti!.

Tengo
que

desembarazarme
de
él.

Eduardo
suplicó:

—Padre,
te

ruego...

-

¡Basta
de

sensiblerías!
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Según dice la Prensa madrileña, Lerroux enviará
á Barcelona para que dirija El I rogreso, al conce¬
jal del Ayuntamiento de villa y corte, don Ignacio
Santillán.

¡AI fin conoció don Alejandro que era necesario
una determinación de esa índolel

Nosotros hace tiempo que lo creíamos imprescin¬
dible para la vida de la famélica publicación.

Si es que se puede llamar vida al movimiento que
imprime á ese cadáver la colla de la gana y la ídem
de sus escribidores!

* * *

El Comité de Molestia Social ha recibido un sober¬
bio refuerzo.

Dos expaladines del republicanismo catalán, el
pollo Ridaura, pasante del señor Valles y Ribot, y
Gaudier, idem de lienzo de Miró y Trepat, han ab¬
jurado de sus pasados errores y se han dedicado á
moralizar la sociedad.

¿A qué se debe tan portentosa conversión? Lo
ignoramos; pero lo cierto es que ambos jóvenes
siguen fielmente la conducta ejemplar del hoy su
modelo San Luis Gonzaga y á la postre se conver¬
tirán, si no en unos Gonzagas por lo menos en unos
luises.

¡Ahí sus primeros actos de conversión han sido
chinchar á sus correligionarios, donde han podido
buenamente y sin ruido ni voces.

San Luis se lo pague, por la parte que á nosotros
nos corresponde.

Y la Virgen les dé á .esos
campeones de la moral
fuerzas para que sostengan
el voto de castidad.

* * *

Los periódicos portugueses dicen que los religio¬
sos españoles que fueron expulsados de Aldeia do
Ponte han derribado las puertas del convento con
intención de instalarse nuevamente en é!.

El Gobierno ha dado órdei.es terminantes para
que sean conducidos á la frontera.

¡Si hubiéramos hecho eso nosotros cuando la in-
vas ón frailuna francesa!

Pero por hado fatal
y ¡oh lector, porque te empaches!
manda frailes Portugal
y Francia duplicó el mal
enviando frailes y apaches.

Unos gitanos, huyendo de una tormenta^que des¬
cargaba en los campos toledanos, buscaron refugio
en las ruinas de un convento.

Y es el caso, que una nija de Faraón soñó que en
uno de aquellos muros había un tesoro.

Busca por aquí, explora por allá, observaron que
sonaba á hueco uno de los muros.

Trabajando como desesperados demolieron la pa¬
red, y con la emoción que puede suponerse, descu¬
brieron una caja.

—¿El tesoro?
—¡Ca, lector, cal ¡Un muerto! ¡La momia del fun¬

dador del convento!
¡Pero, hombre, es menester ser tontos de capirote

para buscar tesoros donde ha habido frailes.
Estos abandonarán

los restos del fundador,
sin las reliquias irán,
los santos se dejarán;
pero cuartos, ¡no señor!

%
* •

Al dar la noticia de la terminación de la huelga
minera de Bilbao, dice un colega que ahora se verá
claramente que todos han salido perdiendo.

En vano esa afirmación
en demostrarnos se afana,
pues que dice la razón
que si uno pierde otro gana.

Leo con la admiración que puedé suponer el
lector:

"El diputado por Gerona, don Dalmacio Iglesias,
se ha atrevido á visitar el pueblo de Cassá de la
Selva, que es completamente republicano.

Parece ser que don Dalmacio se presentó en di¬
cho pueblo haciendo ostentación de sus ideas reac¬
cionarias y con este motivo un grupo de unos 500
hombres le ha propinado una silba estrepitosa
acompañada de vivas á la libertad y mueras á la
reacción y á los asesinos de Ferrer y otros pare¬
cidos.

Don Dalmacio no tiene ganas de repetir la visita.„
Dalmacio, vete despacio

y simpleza economiza,
no seas terco ni reacio
que las silbas de hoy, Dalmacio,
pueden ser después paliza.

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO

De Salvador García,

CHARADA

de Jaime Basas,

—Ayer en el parque vi á tu hermana, prima se¬
gunda tercia, hablando con un hombre, y me llamó
la atención porque vi que la tenia cogida de la pri¬
ma cuarta,

—Era mi tío todo. Y además, no hay temor, por¬
que el pobre pasa ya de los sesenta.
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LOGOGRIFO
de Kamón Sala.

1 2 3 4 5 6 Nombre de varón
5 6 1 2 5 » . »

5 2 3 6 Animal
2 5 4 Verbal
5 2 Nota musical
1 Consonante

SOLUCIONES
(Corrasj andlent«« & loa ^nebra de-
roade cabeza dol 10 de Septiembre )

A LA CHARADA
Reparada

AL CAPRICHO NUMÉRICO
Novedades

ALA CHARADA RÁPIDA
Madreselva

A LA TARJETA
Juan Lamotte de Grignon

Han remitido soluciones. — A la
charada: Jaime Tolrá, Manuel Pérez,
José Costa, Mario Pons, P. Soler, Gre¬
gorio Arruga y Pedro Risech.

Al capricho numérico; María Ba-
lasch, Jacinto Torrelles, José Costa,
Pedro Menéndez, Esteban Elias Olive-
llas, Mario Pons, P. Soler, Gregorio
Arruga, Jaime Tolrá, Manuel Pérez y.
Juan Trullás.

A la charada rápida: Josefa uatue-
llas, Pedro Risech, P. Soler, laime
Tolrá, Manuel Pérez y Antonio Riu¬
doms.

A la tarieta: Josefa Gatuellas, Gre¬
gorio Arruga, Pedro Risech, José Cos¬
ta, P. Soler, Antonio Riudoms y Ma¬
rio Pons.

006

Rompecabezas con premio de libros

Este travieso chiquitín jugaba con un objeto que arrojó al suelo
é hizo pedazos. El objeto de referencia era un jarrón, el cual pue¬
de reconstituirse recortando los fragmentos que aparecen en el
dibujo y combinándolos debidamente. Algunos de esos fragmentos
han de cortarse en pedazos para que resulte la combinación.

ARTÍSTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Cncfn l/flln nnmÓílDrh costarán sólo pesetas 21,tónico-reconsWyente rüSIU-ailtü " UUid liUlUcllCUl y se regalará una artís
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor, Bonda
de San Pablo, núm, 71. — Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.

FÍD^B FAItâ. CTTR^H

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y rORTIflCA LOS NERVIOS
OHITEBSILPIEITE IIEIIBPEIlllDe POl LOS nÉDiCOS |OÍI EWEITEt

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMAB€K^S, PLAZA DE SANTA ANA, 0.
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5M0F OLIfyv^Slj

Ifï=^SMOPOLITfl^
Empresa k Pompas Fúnebres

TGhERARIA DEL SACîRAOO CORAZÓM
ESP£CIALII7A[? EM ATAU!7£5 VE LUJO

iTonio OuiriTiLm
S.enC.

RONPA ümvfRSiPAi? -31

5ÜCÜR5AL; AR!BAU-17 (teléfono 2490) * BflRCELOnfl

Imp. de EL PRINCIPADO, Escudillers Blancks, 3 bis, baje.

BOB DEPUBATIVO

;(ARRl£
40 años de ÉXITO VERIDAID

Cura radicalmente y sin molestar ni debilitar al enfermo
todas las enfermedades tiERE='ÉTIGAS
(tanto internas como externas), irritaciones de garganta,

riñones, escrófula, forunculosis, etc.
Si queréis conservar la Salud y la Belleza

^tornad el Rob Xarrié
"pvTT VTrXTTA en todas las principales farmacias y Sràn-V j. >4. des droguerías de España y Ultramar.

¡¡Tuberculosos!!
¡Anémicos !

¡Neurasíénicos!
NO DESESPERÉIS

hasta haber'probado nuestro
tratamiento, especial

Coraréis Si nos consultáis áliempo

CLÍNICA del Dr. CROUS
CARMEN, 56, pral.

OCSCONFIAR

CI cttrato
do Magnesia
Bishop es vne

: refresetat»
qut puede .tpn>tr$e

^ coo perfecit según*
dsd du*«ntetod«»eÍ
eRo. Además de ser

•gredtbie como Ce*
bsda nietutinát obra

, tico iuaftJad sobre
el «íeoire f ta pícL.
Se reoomteeda espe*

I o^AhDente pera per*
I SOBAS dcHcadas p

fiiAoi.
Cn Farmaelaa*

OE IMITACIONES

^ f I otlealo de
Weoaeale Qrenu*
lado Cierveaoea*
Ce de Blabep» on*
gtnalmente lovenu*
do por ALr*EC> Bis*
Nop, es ia úoíca pre*

fiaración pure etiire»s de su clase. No
bay oingdn eubsu*
tuto «lao-bueno».
Póngase especial cuí«
dado en exigir <jo«
cada frasco lleve el
nombre y las srAas
de Ausco Bishop.
iS. Spelman Streci,
London.

«» Oaaeoicftar /cnitaclones

«aoecsia ox BiSNOP



B. Humo

—¡Pobre San Joeél ¡Y pensar que aun no se te ha florecido la batuta!


